
UNA FUGA 
HISTORICA

*¿N© tiene ©tro a quien ¡o o E l  somnoüento funcionarlo res
pondía de esta poco diplomática forma a la voz que del otro lado 
del 890 le comunicaba que "se fugaron todos los tupamaros de 
Punta Carretas". Hora y media después —cuando ya toda la capital 
vibraba con la noticia— una "chanchíta" se presentaba al lugar (por 
las dudas, con esa gente uno nunca sabe».»)

Montevideo, el Uruguay y el 
mundo entero contemplaban, 
entre estupefactos y admirados, 
la increíble realidad: 111 mili^ 
tantes de la úLganización gue
rrillera habían traspuesto los 
anchos muros de la Cárcel para 
partir en una dirección que, des
de ese momento se constituía en 
el desvelo incesante de los mi
nistros “sabuesos” del pachequis- 
mo. El Movimiento de Liberación 
Nacional había concretado de 
esa forma, una de las operacio
nes más audaces, perfectas y con 
más incidencia en el panorama 
político nacional que registra la 
corta, pero sin duda intensa his
toria de la lucha armada clan
destina en nuestro país.

CRONICA DE LOS HECHOS

Incrédulos, los poco escrupu
losos choferes de la Metropoli
tana miraban las ruedas “pin
chadas” de las “chanchitas” que, 
a lo largo de un gran trecho de 
la Avda. Carlos M  ̂Ramírez iban 
quedando atravesadas en el ca
mino, una tras otras hasta lle
gar a casi cuarenta, imposibili
tadas de llegar hasta el lugar de 
donde partían las altas llamas 
que consumían cuatro ómnibus, 
dos de OUTCSA y dos de AM- 
DET. Minutos antes, comandos 
armados se habían apoderado de

los rodados y, luego de hacer 
descender a conductores y pasa
jeros, los habían rociado de com
bustible y prendido fuego.

El propio jefe de policía se hi
zo presente en La Teja mirando 
azorado cómo sus subalternas 
“chanchitas” bailaban sobre los 
“miguelitos” que se encontraban 
diseminados por toda la zona. 
El “olfato” que había adquirido 
persiguiendo militantes cuando 
estaba al frente de la Jefatura 
de Canelones, le hizo suponer 
que todo era una hábil trampa: 
“como un tero, que grita en un 
lado y pone los huevos en otro”.

Simultáneamente, dos casas 
eran copadas por grupos arma
dos, una separada doce metros 
de los muros de la Cárcel por la 
calle Solano García y otra, co
municada por los fondos con la 
primera, con frente a Joaquín 
Núñez.

Horas después, del piso del co
medor de la casa de Solano Gar
cía comenzaron a salir extraños 
golpecitos: la hora señalada ha
bía llegado. Varias baldosas sal
taron por los aires al impulso de 
un gato mecánico dispuesto a 
esos efectos.

Si bien, salvo quienes natural
mente tenían a su cargo la re
cepción, nadie estaba presente, 
es de imaginar la emoción de 
los “copadores” al ver asomarse 
por el estrecho agujero la pri
mera cabeza que correspondía a 
quien, jadeante y ansioso, había

recorrido en cuarenta y seis mc« 
tros la distancia que separa el 
encierro de la libertad.

Uno tras otro, hasta llegar a 
111, fueron saliendo tupamaros 
por el boquete para luego, tras
poniendo los fondos, acceder a 
la casa de Joaquín Uúñez. Allí, 
con la rapidez que demandaban 
las circunstancias, cambiaron 
sus ropas, al tiempo que eran 
provistos de armas, municiones 
y dinero.

Si bien no se ha precisado con 
certeza la hora en que la “ope
ración fuga” quedó terminada, 
la misma se sitúa por cálculo 
simple, entre las 3 y las 4 de la 
madrugada del lunes. Sumándo
le el tiempo que habría insumido 
la tarea de ubicar —en diferen
tes lugares es de suponer— los 
tupamaros evadidos, la hora de 
finalización de la acción sería 
próxima a las seis de la mañana.

LOS MISTERIOS 
INSONDABLES

Cómo hicieron los guerrille
ros para hacer desaparecer las 
24 toneladas de tierra que qui
taron para la construcción del 
túnel utilizado en la evasión, 
sigue siendo hasta el día de hoy 
patrimonio exclusivo de quie
nes tuvieron a su cargo la eje
cución de la difícil tarea.
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Tampoco se ha arrojado luz 
sobre la fu na en que los ex- 
piisloneros realizaron los bo
quetes que hicieron posible la 
interconexión de las 24 celdas 
que ocupaban, sin que esta la
bor fuera descubierta por los 
vigilantes internos del estable
cimiento.

No es menor el misterio que 
cubre ti procedimiento utiliza
do por los evadidos para aban
donar la zona del Penal, par
tiendo de la base que la misma, 
.y especialmente en horario noc 
turno es objeto de una extre

madísima vigilancia que, por 
intermedio de numerosos ve
hículos, cumplen los efectivos 
policiales destacados para esa 
función.

REACCION OFICIAL

Todavía no repuestos del gol
pe recibido, lós ministros de 
Pacheco dispusieron la difusión 
de un mensaje radiotelemitido 
imponiendo a la población “de 
la gravedad de la hora” ante la 
acción concretada por “el po
deroso ejército clandestino”.

Tras la irradiación incesante 
a lo largo de todo el lunes de 
comunicados que centraban la 
expectativa popular sobre las 
“medidas” que se habían dis
puesto en una reunión conjun
ta de los ministros de Defensa

Nacional, Interior y los Coman
dantes en Jefe de las tres ar
mas, las mismas fueron difun
didas, entrada la noche. Se 
equivocaron quienes —ilusoria
mente— pensaron que las me
didas aludidas, tendientes según 
se dijo a solucionar la situa
ción, consistirían en reponer los 
cientos de destituidos, el levan
tamiento de las medidas de se
guridad, la liberación de los se
cuestrados en los cuarteles o la 
persecución a los agentes del te 
nebroso “Escuadrón de la Muer
te”, las causas reales, como lo 
dijera el Gral. Seregni, de la 
violencia.

Coherente con su línea, el go
bierno anunció.. .  más repre
sión contra el pueblo, tajante 
expresión de su debilidad e im
potencia.

ANECDOTARIO
POPULAR

El mismo pueblo que impuso 
el famoso “E as mulhe'res tam- 
bein” en ocasión de la fuga de 
las 38 tupamaras en Julio pa
sado, hizo correr velozmente el 
lesultado de la creatividad de 
que dispone para estas circuns
tancias “especiales”.

“¿Sabe cómo se fugáron los 
tupamaros?...  Por la tierra y 
con Sendic”. El chiste circula
ba de boca ep boca junto a la 
noticia de la evasión.

"¿Vió que los tupamaros se 
cambi: m eJ nombre por í 
maros-”, aludiando a la forma 
utilizada por los militantes 
clandestinos para la ejecución 
de la fuga.

EN DEFINITIVA...

Chistes, anécdotas, conjetu
ras y efectos aparte, el caso es 
que en lo que va del año, 151 
Integrantes del Movimiento de 
Liberación Nacional que se en
contraban confinados en las 
cárceles del régimen, han he
cho abandono de las mismas en 
lo qre constituye un “récord" 
mundial en la materia.

Cierto es, además, que el gol
pe concretado por los tupama
ros ha sido uno de los más gran 
des recibidos por el gobierno 
desde la instalación de la po
lítica represiva instaurada por 
el pachequismo.

Ni la misma efectividad, ni 
audacia, ni inteligencia es la 
que, en este período, han exhi
bido las fuerzas responsables de 
la salvaguarda del “orden” y 
las “instituciones democráti
cas”. Todo hace presumir, que 
la “guerra” en que el Uruguay 
está sumido —a estai por las 
expresiones de diferentes mi
nistros “defensores” e “interio
res” se encuentra en una de sur 
etapas más definitorlas.
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